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   El título del XXIV Congreso Latinoamericano de Psicoanálisis: “Permanencias y Cambios en la Experiencia Psicoanalítica”, nos plantea el reto de examinar nuestros modelos teóricos y clínicos, decantados a través de las experiencias que desarrollamos en nuestra práctica. Dichas reflexiones van a conformar una Praxis, la cual se puede desplegar a tres niveles: 1) aquel donde la teorización surge directamente de la práctica, siendo formulada en términos muy cercanos al habla; 2) cuando la teoría se aleja de la práctica y se conceptualiza con el propósito de  comunicar las experiencias a los individuos de las Instituciones científicas particulares, creando un código lingüístico que permite el intercambio entre los miembros de la comunidad psicoanalítica y 3) cuando la teoría, nacida en un principio de la práctica individual, se distancia de ella y se acerca a la práctica social al conceptualizar en un lenguaje mas universal, o cuando se universalizan los lenguajes científicos particulares, estableciéndose leyes generales sobre los seres humanos. Desde este nivel se debe volver nuevamente al nivel uno y reciclar el proceso.

El Psicoanálisis aparece en el panorama científico-cultural de finales del siglo XIX como un nuevo paradigma que va a subvertir las concepciones del hombre tenidas por ciertas hasta ese momento. Problematiza a los sujetos que detentan el saber en los diferentes campos donde el mismo se despliega, y al hacerlo va a encontrar resistencias para establecerse. Pero la fuerza de verdad que encierra es tal, que no va a poder ser anulado y va a permanecer infiltrando con su lógica, todos los campos del saber dentro de la cultura. Su efecto problematizador se extiende desde el campo específico de una de las dos ramas de la ciencia, cual es el de la  Psicología, con su vertiente pura, problematizada a partir de entonces en su lógica clásica positivista, cientificista, mas cercana al modelo neurofisiológico, al ser señalada la existencia del inconsciente; hasta su otra vertiente, la Sociología, que trata de la conducta de los hombres en la sociedad y que Freud (1932) llamó Psicología Aplicada. La otra rama de la ciencia, la ciencia natural, también va a ser tocada en su esencia por los descubrimientos freudianos al señalar que ninguna investigación científica es puramente objetiva en tanto que existe la subjetividad de los científicos que la practican. 

A partir de su emergencia, el psicoanálisis, se inserta y problematiza la cultura, influenciando los marcos sociales y científicos. Como dice Mirta Goldstein de Vainstoc en su ensayo: “Nuevos paradigmas y Lógicas: Su inserción en la Cultura, la Ciencia y el Psicoanálisis” : “ el psicoanálisis traspasa la línea divisoria que tenía con el pensamiento, generando un movimiento de atracción y de rechazo que provoca su inserción privilegiada y problemática en la cultura. Privilegiada porque... cualquier crítica o ensayo humanístico contiene en su texto un sub-texto psicoanalítico. La inserción problemática parece relacionarse con el traslado de la rupturas discursivas de una disciplina a la otra......”.

Esta inserción del Psicoanálisis en la cultura conlleva, implícitamente, una cosmovisión, pero la cosmovisión a la que se adhiere el psicoanálisis, desde Freud (1932), no es una cosmovisión particular, sino  la cosmovisión científica. “pero esta, decía Freud, no lo contempla todo, es demasiado incompleta, no pretende absolutismo ninguno ni formar un sistema........Una cosmovisión edificada sobre la ciencia tiene, esencialmente rasgos negativos, como los de atenerse a la verdad, desautorizar las ilusiones.” “La verdad, decía también Freud, no puede ser tolerante, no admite compromisos ni restricciones; la investigación considera como propios todos los campos de la actividad humana....”.

Pienso que toda cosmovisión contiene una ideología, entendiendo como tal un conjunto de ideas acerca del mundo y la sociedad, que responde a intereses, aspiraciones e ideales de una clase social dada y que guía y justifica el comportamiento de los hombres acorde  a esos intereses, aspiraciones e ideales. (Sánchez Vásquez, A. 1976)

Estas ideologías, o cosmovisiones, pueden considerar al sujeto humano como una unidad indivisa y ser planteadas como “una construcción intelectual que soluciona de manera unitaria todos los problemas de nuestra existencia a partir de una hipótesis suprema; dentro de ella, por tanto, ninguna cuestión permanece abierta y todo lo que recaba nuestro interés halla un lugar preciso”. Esta era el concepto de cosmovisión al cual Freud rechazaba. Opino que lo rechazaba porque son ideologías generadoras de falsas conciencias, es decir, son inconcientizadoras. Forman parte de los deseos ideales de los hombres. Esos lugares precisos que explican todo, cierran y por tanto son totalizadoras, conllevan el  riesgo de tornarse al servicio de actitudes totalitarias en cualquier ámbito donde se despliegue la conducta humana. Freud alertó acerca de esto cuando, tomando como ejemplo lo sucedido con el Marxismo teórico en el bolchevismo ruso, señaló que “siendo en su origen un fragmento de ciencia, edificado sobre la ciencia y la técnica para su realización, ha creado sin embargo una prohibición de pensar tan intransigente como lo fue en su época la decretada por la religión”.

Las posiciones ideológicas son también posiciones políticas si consideramos que los paradigmas que circulan entre las diferentes manifestaciones de las ciencias del hombre pasan de una frontera a otra, es decir se interpenetran. La ciencia de la Psicología, con la Sociología, se interpenetra por tanto con las posiciones filosóficas. El paradigma del pensamiento político para pensar al sujeto humano ¿será acaso, como dice Mirta Goldstein de Vainstoc (op. cit.), el nuevo paradigma donde podamos encontrar ( mirando al futuro) sitios de vacío y denudamiento de verdades?. Hagamos algunas reflexiones al respecto.

Hemos planteado en otros momentos (Marcano,S., 1980; 2000; 2002), siguiendo la síntesis que realizó Bleger (1972), que las posiciones políticas e ideológicas se pueden referir a las dos posiciones básicas planteadas por la filosofía: el Idealismo y el Materialismo.

El Idealismo está ligado y es el producto de todas las fuerzas que tienden a mantener  un status quo social, económico y político. El Materialismo, es la ideología de todas las fuerzas innovadoras, de todo lo que incrementa y posibilita el poder del hombre sobre la naturaleza y sobre la propia organización social.

Ambos pueden ser metafísicos o dialécticos. Si son metafísicos estudian los fenómenos en forma aislada, los objetos son fijos e invariables; el movimiento es admitido como translación en el espacio y no admite contradicción. 

Si son dialécticos estudian los fenómenos en su permanente interdependencia y acción recíproca; todo está en cambio y movimiento; el movimiento es interno y transformador y la contradicción es el núcleo de todo lo que existe.

El método dialéctico contiene al metafísico y lo supera. El método metafísico dentro del dialéctico estudia y considera sólo momentos del proceso, pero su limitación está en tomar esos momentos como la totalidad.

El materialismo es la ideología de las fuerzas renovadoras sólo cuando es dialéctico. Es entonces cuando es creador dando lugar a los cambios y nuevos niveles de integración. Es una permanente lucha de contrarios dentro de la unidad; ubica al individuo como ser social e integra naturaleza y cultura.. Pasa a ser Materialismo Histórico cuando aplica la dialéctica a los fenómenos histórico-sociales. Los hombres estructuran la sociedad dentro de determinadas condiciones económicas y políticas. La estructura social adquiere cierta autonomía con leyes propias y regula y estructura las relaciones entre y dentro los seres humanos mismos.

En el Idealismo y el Materialismo metafísicos, las posiciones ideológicas políticas son Conservadoras. Tienden a mantener invariantes lo establecido. “Son la expresión material del inconsciente y de lo ideológico, como falsa conciencia, en ciertas formas de conocimiento, particularmente cuando ella es denegada e ignorada.” (J. Abouhamad, 1978 ). Estas posiciones políticas conservadoras que vienen desde lo social, a su vez constituyen a los sujetos individuales como tales y en su constitución les imponen sus leyes instauradas dentro del superyó, y se les ofrece como modelos narcisísticos del ideal del yo. La compulsión a la repetición de lo establecido, la invariancia, lo ahistórico, la normalización a través del sometimiento acrítico y la identificación con los objetos de sus deseos, los cuales, a la vez, le imponen no saber de dichos deseos,  son algunas de las características que encontramos en los individuos con posiciones mentales conservadoras. En lo manifiesto buscan la estabilidad a cualquier precio, inclusive a costa del desarrollo y la pasión sexual  (Meltzer, D., 1974). Sus capacidades de simbolización están disminuidas lo que los lleva ser materialistas, consumistas y confunden roles sociales con personas. Niegan la realidad psíquica apoyándose en lo tradicional para evitar la confusión de valores. Les interesa el poder en tanto representa el reencuentro con el ideal del yo narcisista.

Las posiciones ideológicas políticas son revolucionarias cuando lo que predomina, en las posiciones idealistas y materialistas, es el método dialéctico.

Estas posiciones son subversivas al igual que el psicoanálisis, se apoyan en lo que Gramsci (1970) denomina una ideología históricamente orgánica, es decir, aquella que lo es en la medida en que uno se descubre en las contradicciones o disociaciones. Hay un develamiento permanente de la falsa conciencia, o por lo menos, si no lo hay se procura que tal develamiento ocurra.

Del lado del idealismo dialéctico el conservadurismo adquiere características diferentes al metafísico. Lo que aparece es la consideración a los objetos externos, a los mayores por su experiencia, a los iguales por sus opiniones y a la generación mas joven por sus potencialidades. Es lo que hay que conservar o preservar dentro de la revolución. Es lo que debe permanecer pero problematizándolo en busca de nuevas estructuras de organización tanto individuales como socioculturales. En los niveles y posiciones políticas revolucionarias, las leyes o prohibiciones que regulan las relaciones humanas, que en el fondo remiten a la prohibición del incesto originaria, están bastante distanciadas de aquellas leyes que inicialmente lo prohibían. El Establishment de las instituciones sociales permite la aparición de lo que Bion (1974) llamó el místico-genio, que interactúa permanentemente con el Establishment institucionalizado. Se necesitan mutuamente. Las leyes que los rigen se acercan a un superyó yoizado. No se imponen los modelos de identificación y se abre un espacio para que aparezcan los intereses y talentos personales. El poder se busca ejercerlo mas en función de los intereses colectivos que de los ideales narcisísticos. Las capacidades de simbolización del los individuos que asumen posiciones mentales revolucionarias están incrementadas. Predominan los niveles edípicos sobre los narcisísticos. El Establishment social de las posiciones políticas revolucionarias favorece que se acceda al conocimiento de los modos de constitución como sujeto y por ende su posición mental revolucionaria facilita ese acceso, no ofreciéndose en una actitud de sometimiento acrítico, sino por el contrario, haciéndose permeable al conocimiento de los procesos inconscientizadores. Esto trae como consecuencia una menor compulsión a la repetición y a un encuentro con sus deseos, lo cual va a generar inestabilidad y angustias persecutorias y depresivas. Se producirá un movimiento hacia la individuación e identidad propia, al lograr deshacer las ataduras de las identificaciones que lo sujetaban e ideologizaban, en el sentido de falsa conciencia, edificando su ideal del yo. 

Estas transformaciones en lo individual conducirán a la posición mental revolucionaria de ” trabajar con todos para la dicha de todos”,  como decía Freud en “El Malestar en la Cultura” (Marcano, S. 1980). El descubrimiento del espíritu revolucionario en los niveles mentales y sociales revolucionarios, contiene una violencia útil y necesaria como instrumento  para modificar la superestructura integrada por las instituciones políticas y jurídicas, artes y letras, así como por las normas e ideologías y por las características psicológicas de los seres humanos. 

Estas posiciones políticas y mentales revolucionarias sufren el embate, dentro y fuera de las mismas, de las posiciones políticas y mentales reaccionarias, contrarrevolucionarias, conservadoras, idealistas y materialistas metafísicas, ideologizadoras en tanto que inconcientizadoras y productoras de falsa conciencia. 

Las tensiones que se producen pueden dar lugar a conflictos y enfrentamientos que no siempre son salidas transformadoras y creativas, sino que se pueden transformar en falsas salidas, desplegadas en cualquiera de los tres áreas donde se manifiesta  la conducta humana: mundo interno, cuerpo y mundo externo, así encontraremos las falsas salidas en las conductas rebeldes o tiránicas, u otras no salidas como es el caso de la formación de síntomas en los individuos donde se busca acceder al deseo y satisfacer lo prohibido, sin saber de los mismos y sin obtener una gratificación oportuna ya que tiene que rendir culto al castigo proveniente de la instancia moral por haber osado desafiarla. La violencia que se ejerce por estas vías es una violencia inútil tanto en lo social como en lo intrapsíquico y muchas veces cruel, como lo suelen ejercer ciertos representantes de la ley cuando  triunfan sobre los rebeldes. 

Ahora podemos volver a Freud (1932) y preguntarnos si estamos en condiciones de aceptar el reto que dejó planteado, cuando dijo: “Si alguien estuviera en condiciones de demostrar en detalle el modo en que se comportan, se inhiben y se promueven entre si estos diversos factores, la disposición pulsional común a todos los hombres, sus variaciones raciales, y sus modelamientos culturales bajo las condiciones del régimen social, de la actividad profesional y las posibilidades de ganarse el sustento; si alguien lo consigue, habría completado el marxismo hasta convertirlo en una real y efectiva ciencia de la sociedad”. Para ir tras esta utopía hay que problematizar el Psicoanálisis y sostener así su condición subversiva.                                                                                      -2-

 Tomaré ahora, como eje de las reflexiones de este ensayo dos fecundos trabajos de dos grandes pensadores latinoamericanos:  Heinrich  Racker y Cyro Martins.  El primero titulado:  “Consideraciones Psico

analíticas sobre La Música y el Músico” y el del segundo lleva por nombre “Humanismo Psicoanalítico y la Guerra”.  Buscaré problematizar los principales postulados psicoanalíticos allí resaltados y señalar lo que para mi praxis es permanente y lo que no lo es.  

Racker comienza resaltando lo que señalamos anteriormente como algo inherente a la esencia del Psicoanálisis:  el carácter subversivo de sus postulados “cuando aceptó la tarea de revelar los aspectos oscuros, ocultos y nocturnos del ser humano”.  Esta posición psicoanalítica, en tanto que subversiva, lo ubica en la posición ideológica política revolucionaria, históricamente orgánica (Gramsci, 1.970) al descubrirle al hombre sus contradicciones o disociaciones.  Pero, como el mismo autor señala, desde un comienzo hasta el presente, desde fuera y dentro del Psicoanálisis, o de los Psicoanalistas y sus instituciones, puede haber un cierto rechazo o antipatía hacia este carácter subversivo esencial del Psicoanálisis.

 Partiendo desde dos vértices de investigación diferente:  los orígenes de la actividad musical y de la observación psicoanalítica del músico, va a buscar el camino de la comprensión de las actividades espirituales en general y de los disturbios en la capacidad de crear y aprender, de desempeñar y recibir las artes y ciencias.

Nos plantea, a través de la observación infantil, que lo que en un comienzo es un  ruido, consistente en vibraciones irregulares, es transformado en sonido al obedecer a un orden, un retorno a la misma cosa en tiempos iguales.  ¿Estará hablando Racker de la Compulsión a la Repetición de la igualdad, de la no variabilidad?.  El grito, expresión de la originaria ansiedad, dolor y agresión, es transformado en tono musical y con ello se alcanza el equilibrio.  Dice Racker que grito y tono son dirigidos a alguien, el grito lo hace de una manera mas agresiva o exigente , el tono y la canción de una forma mas suplicante o invitadora, la cual también puede ser engañosa y encubridora de maldad tras una aparente bondad seductora.  Es aquí cuando nos preguntamos ¿desde dónde se le asignan los calificativos de mas agresivo o exigente, o mas suplicante o invitadora, a una u otra expresión primigenia de los vínculos humanos?.  ¿Desde el sujeto o desde el objeto?.  ¿Quién le da el calificativo de maldad desequilibrante que debe ser transformada en una forma de expresión equilibrada?.

Para Racker el grito puede expresar triunfo y alegría por descargar la agresión o superar el peligro causado por la separación de la persona amada  y por ese medio protesta y se vuelve contra el ataque experimentado, contra la agresión que ha sufrido al ser separado inicialmente del vientre materno. Es una expresión de protesta, de rechazo de algo, de agresión y también de demanda, pedido de algo, pero también de amor. Es una expresión que busca re-ligarse con el objeto perdido.

Lo que Racker nos está planteando es que esa persona amada, ese “bien” perdido, ese “objeto perdido”, al decodificar el mensaje del grito y ubicarlo dentro del código lengua, otorgándole una significado en la interacción vincular, lo inserta en el orden sociocultural y lo transforma, lo ordena, constituyéndolo en sujeto humano.  “Es un grito dominado que obedece a un orden del espíritu  humano”.  Su pasaje a tono es un paso revolucionario, según palabras de Racker.  El orden se revela en la curva sinusoide que el tono constituye matemáticamente.  Esa curva es la conexión entre unidad y polaridad.  Es la conversión de la multiplicidad en unidad.  Pero este ordenamiento así planteado, ¿no estará mas bien del lado de esas ideologías y cosmovisiones que consideran al sujeto humano como una unidad indivisa, que soluciona de una manera unitaria todos los problemas de nuestra existencia?.  ¿No es acaso allí donde comienzan a fraguarse en el inconsciente, las maneras de ordenar los sujetos humanos, de producirlos como sujetos ideologizados, como sujetos unitarios, sin contradicciones, indivisos, normatizados?.  ¿Ese “dominado” no es acaso el reflejo del “esclavo”, como es el dominador del “amo”?.  ¿Cuánto de la unión de lo separado, de la integración de lo desintegrado, se realiza, tanto en la música como en el trabajo psicoanalítico, para constituir un estructura que permita un desarrollo donde puedan surgir nuevas contradicciones y nuevas síntesis  y cuándo  y cuánto se cristalizan como un Establishment que no permite que aparezca lo nuevo y creativo?.

Para dar respuesta a los movimientos integradores, ordenadores y desintegradores, Racker hecha mano al modelo de las leyes de la Química para explicar el mundo de la música..  Está así traspolando los principios de combinatoria de una ciencia natural, a la combinatoria de una producción del espíritu, como es la música, que si se abstrae al nivel mas puro, matemático, se deshumaniza al desligarla de lo que la hace humana como lo es su determinación histórica.  Y aquí deja, a nuestro modo de entender, la posición política y revolucionaria del pensador que revelaba una praxis desde la posición política ideológica y científica del Materialismo Dialéctico, con su derivación en el Materialismo Histórico, para colocarse en una posición política y mental conservadora propia del materialismo Metafísico, lo cual se refuerza, al apoyarse para sostener sus puntos de vista, en la teoría de los Instintos Tánatos y Eros, como las fuerzas Universales regidoras del Universo. 

 En otro momento he planteado (Marcano, S. 1.994) que cuando Freud postula su ultima teoría instintiva en “Mas allá del principio del Placer” (1.920) nos deja ver que  para él lo definitivo  del instinto será su carácter conservador. ( ¿Es el carácter conservador del instinto o es un momento conservador de Freud? ). “Un instinto parece, entonces, ser un esfuerzo irrefrenable inherente a la vida orgánica, a restaurar un estado anterior de cosas, que  el ser viviente se vio obligado a abandonar bajo la influencia de fuerzas externas perturbadoras: esto es, una especie de elasticidad orgánica, o, para decirlo de otra manera, la expresión de la inercia inherente a la vida orgánica.”  El que un instinto sea una tendencia a la vida orgánica que la impulsa a volver a su estado anterior y que  a la vez sea expresión de la inercia, son expresiones contradictorias, porque una implica movimiento y la otra implica detención del movimiento.

Mas adelante, a partir del caso clínico, vamos a ampliar nuestras reflexiones acerca de esta teoría instintiva en relación a la violencia y a su ubicación dentro de las posiciones políticas y mentales. Por ahora diremos que los procesos y mecanismos musicales, que Racker compara con los mecanismos de defensa y con la formación onírica, postulados por el psicoanálisis, son planteados como transacciones entre Tánatos y Eros. Pueden ubicarse del lado de la defensa o de la conquista, del lado de la satisfacción alucinatoria de deseos, o del lado de la creación. Pero al plantear que su ubicación hacia uno u otro lado indica estar mas del lado de Eros o de Tánatos, implica, para nosotros, desconocer que la defensa y la conquista son siempre ante o hacia algo o alguien de la realidad psíquica y de la externa, y que dichos mecanismos también conllevan el mandato de borrar o desconocer los modos de constitución del sujeto humano desde el OTRO de la cultura. Entre la leyes que regulan esa constitución también se indican los modos de acceder al encuentro  tanto del deseo como del objeto del deseo, junto a las posibilidades de conocimiento y desconocimiento de dichos procesos. Dependerá del balance entre los mecanismos en juego pertenecientes a las posiciones políticas y mentales conservadoras y revolucionarias que los mismos se inclinen hacia el lado de la normalización, la producción de síntomas, o la creatividad; que se queden en la repetición y la reproducción monótona de lo establecido, o que se abra armónicamente el abanico de las variaciones.

Los diferentes niveles de integración, equivalentes a las diferentes síntesis resultantes de los movimientos contradictorios, pueden organizarse armónicamente en sus vínculos intrasubjetivos, intersubjetivos y transubjetivos, dando lugar a la emergencia del contrapunto.  Se conservan y se integran dialécticamente en las nuevas estructuras, las  anteriores.  Es la integración de las posiciones mentales y  políticas conservadoras dentro de las revolucionarias.  Siguiendo a Racker diremos que, en este movimiento progresivo, el reducir la repetición al máximo y estimular la variación a su grado mas elevado, como se ve en la evolución de la música en su expresión actual dodecafónica, equivale, en el vértice psicoanalítico que se alcance la máxima variación de estructuras mentales de un individuo dentro de un individuo y dentro de una comunidad  y que se alternen armónicamente entre unas y otras estructuras, expresándose como las voces polifónicas en un contrapunto
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Cuando Racker teoriza a través de la paciente, estudiante de canto  que amaba la música,  nos muestra cómo ella buscaba, a través de los mecanismos de defensa, enfrentar las ansiedades persecutorias. Según su lógica, la enfermedad aparece como consecuencia de una frustración libidinosa prolongada íntimamente ligada al instinto de muerte.  Dice que el hambre nos “consume” y “devora” y que cualquier demanda, o atracción hacia alguien plantea la posibilidad de frustración y con ello el surgimiento del instinto de muerte.  Según esta lógica el sujeto es mostrado como causa y consecuencia de sí mismo y el objeto es ubicado como no interviniente, o por lo menos de no un modo significativo en lo que le sucede al sujeto.

La lógica del destino funesto contenida en esta teoría del Tánatos, que se apoya en la teoría instintiva desarrollada por Freud en “Mas Allá del Principio del Placer” (1.920), es contrastante con otra lógica que aparece en el mismo Freud en “Pulsiones y Destinos de la Pulsión” (1.915), donde señala que la destructividad no es originaria ni constitutiva del ser humano, que la violencia está al servicio del apoderamiento del objeto  para satisfacer el deseo apoyándose en la necesidad, pero simultáneamente quiere borrar las diferencias que lo separan del otro, pues son causa de su malestar.  Desea restituir un estado de satisfacción narcisística y lo hace apoderándose del objeto,  incorporándolo y haciéndolo cuerpo con él, es decir, identificándose.

En este mismo movimiento es donde la cultura, a través del objeto incorporado, realiza su propia violencia de incorporación devoradora de sujetos, introduciéndose dentro de los mismos a las vez que los incorpora dentro de ella sin que éstos lo perciban, como fue magistralmente plasmado para la inmortalidad en el lienzo “Saturno Devorando a sus hijos” de Goya.  Es lo que entendemos, en el decir de Lacán:  “El deseo del hombre es el deseo del Otro”.  Es la modelización, desde el Otro de la cultura, del deseo del sujeto deseante.  Ese deseo lo que busca es la satisfacción plena que consistiría en la repetición de la satisfacción primaria, en la re-unión indiscriminada con la madre.  (Marcano, S.,1997)

Cuando Racker plantea que la identidad está basada en la identificación con el perseguidor, la misma encierra una identidad imaginaria, especular, no discriminada, la cual luego es sublimada o transformada al imponérsele orden y simetría al instinto, nos preguntamos si dicho orden que se impone, no es también, un sometimiento a la rebelión implícita en el síntoma que lucha contra el sojuzgamiento que se le impone a la protesta violenta que contiene y que es motivada por la frustración de su deseo. El síntoma no conduce a una verdadera salida transformadora, creativa, revolucionaria, sino que se sostiene como falsa salida. El mismo Racker crea una contradicción a su planteamiento inicial cuando mas adelante señala que el odio de Ingrid por su amado es debido a que él la abandona. La violencia destructiva es una respuesta a la aniquilación-ansiedad que el abandono causa en ella. El objeto destrozado es incorporado y allí se identifica con él, reconstruyéndolo con el amor que contiene, con su capacidad creativa a través de la música, que también es el recurso que ha incorporado e identificado dentro de ella, proveniente de las experiencias gratificadoras con sus objetos. Yo diría que al conservarlas pasan a formar parte del Establishment mental constituyéndose en posiciones mentales y políticas revolucionarias que permiten y favorecen el surgimiento de lo creativo junto a la capacidad de descubrir la dialéctica entre amor y odio, entre sujeto y objeto.
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Continuaremos ahora estas reflexiones, a través del ensayo de Cyro Martins (1.971) “Humanismo psicoanalítico y la guerra”.  Desde el comienzo de su discurso Cyro nos enfrenta con la barbarie de la guerra refiriéndose a la llegada de Freud a Londres y a la noticia sobre el juicio por la matanza de My Lai.  Nos muestra cómo en la Cultura pueden coexistir tanto normas de conducta que permiten la aparición, en el pensamiento, del amor al prójimo como triunfo contra la barbarie que es expresión de la violencia destructiva, como también normas que anulan la posibilidad de pensamiento sobre dicha violencia, y de ambos, justificar, racionalizándolos, los actos de violencia destructiva entre seres humanos, dándoles carácter de licitud.

Las guerras, comienza diciéndonos  el autor, tienen un carácter idealista, negadora de la verdad, es deshumanizante y evacuadora de las pulsiones destructivas, a causa de las privaciones pasadas.  Tienen un sentido psicótico y a las funciones psicóticas deben todo su potencial destructivo, el cual se origina del instinto de muerte.  Estas dos lecturas del origen de la destructividad humana:  las privaciones y el instinto de muerte, van a crear un movimiento contradictorio dentro de las posiciones políticas, teóricas y mentales del autor.  Hay cierta semejanza a lo planteado por Racker al equiparar las privaciones con el instinto de muerte que desencadena la agresión dentro del sujeto.  El poner el acento  del origen de la violencia en el mundo interno del sujeto, puede colocar el desciframiento de la conducta violenta solo desde el lado del individuo y no desde el par dialéctico individuo-cultura  colocándose en una posición ideológica, política y mental conservadora al mantener una lectura ahistórica acerca de la constitución de la violencia destructiva que hay en los individuos y que por lo mismo hay que regularla y normarla.  Al mismo tiempo deja surgir otra postura ideológica, política y mental mas del lado de lo revolucionario, cuando resalta el uso pernicioso, deshumanizante en que son transformados  los medios positivos de la civilización y cultura, al negarles acceso al conocimiento de su contingencia histórica.  “Esta simulación de la realidad es falsa y verdaderamente reaccionaria”, nos dice Cyro Martins, tornándose   en este momento  verdaderamente revolucionario.  La guerra así vista es una “toma de posición psicótica”, desde la cultura, lo que la convierte en la propia “anticultura”.

El Psicoanálisis tendría que asumir la posición de buscar el ideal del perfeccionamiento social -nos dice- a través del descubrimiento de las interacciones del complejo cultura-sociedad-individuos, de los valores involucrados,  para “formular y reformular leyes situando el complejo socio-cultural en categorías de pensamiento que se ajusten al gigantesco empeño de pocos por la genuina emancipación del género humano, ... basada en el  respeto debido a la personalidad ajena”.  Esta reflexión constituye -según nosotros-  una síntesis dentro del proceso dialéctico del pensamiento del autor, es un punto de giro y de resolución de las contradicciones de las posiciones políticas y mentales en juego, implícitas dentro de las teorizaciones que hacemos los psicoanalistas.  Ha problematizado su postura psicoanalítica y se constituye en portador de un psicoanálisis problematizador.  Esta toma de posición es lo que lo lleva a resaltar la presencia del psicoanálisis en el ámbito de la civilización y a proponer que su influencia crezca al aplicarse  al campo de la profilaxis mental que abarca un amplio espectro de acción educativa y preventiva hacia la comunidad.

Develar, por medio del humanismo psicoanalítico, estas interacciones del complejo individuo-cultura-sociedad, es ubicar al psicoanálisis y a los psicoanalistas en una posición ética, al devolverle al sujeto el conocimiento de su constitución como tal, y así poder crear las herramientas individuales y sociales, dinámicas e históricas, que le permitan autorregularse dentro de una regulación colectiva armónica, en la que predomine el amor constructivo sobre el odio destructivo.

Nos plantea Cyro que las salidas psicóticas  socialmente institucionalizadas, fuera y dentro de los individuos, es decir, en los vínculos intra, Inter y transubjetivos, son falsas salidas en tanto deshumanizan al hombre.  Son expresiones de tensiones que pueden manifestarse a través de conflictos, asumiendo la forma de síntomas diversos en el área mental, uno de los cuales es la violencia psicótica;  en el área del cuerpo, la violencia destructiva es desplegada dentro del mismo y en el área social se expresa a través de lo que Cyro Martins llama el sentido psicótico de las guerras. Con sus mecanismos de splitting, como defensa ante la ansiedad persecutoria, separa a los sujetos y objetos, individuales y sociales, en compartimientos estancos entre  “buenos” y “malos”, separa el amor y el odio, el amigo y el enemigo, creando un caldo de cultivo para la aparición de las tiranías en cualquiera de sus múltiples caras o máscaras.  Estos mecanismos mentales presentes en las conductas extremas tienen, según Grimberg (citado por Martins) su base en la culpa persecutoria inconsciente.  También subyacen en las ideologías políticas y mentales conservadoras, individuales y sociales, buscando sostener el desconocimiento de las mismas manteniéndolas en el inconsciente individual y colectivo, utilizando para ello cualquier medio.

En una apretada síntesis acerca de las diferentes escuelas filosóficas y corrientes político-sociales que han buscado soluciones perfectas, ideales nuevos que orienten al hombre en los problemas que le son inherentes, nos muestra Cyro Martins que lo que estos diferentes esquemas referenciales conceptuales tenían de “espíritu revolucionario buscando los vínculos de integración social a través del estudio de los hechos que caracterizan al presente y de alguna manera anticipan el futuro”, no sostuvieron siempre un movimiento de progreso;  en algún momento surgió en ellos la aparición de movimientos de retroceso.  Es lo que yo he llamado el surgimiento de posiciones políticas y mentales reaccionarias contrarrevolucionarias, conservadoras, idealistas y materialistas metafísicas, ideologizadoras en tanto que inconcientizadoras y productoras de falsa conciencia.  Se rescata el espíritu y las posiciones revolucionarias cuando se propone al hombre el conocimiento de sí mismo.  Es lo que lo puede rescatar, dice Cyro, del oscurantismo, del pesimismo.  Y cuando añade que el psicoanálisis asume la posición de que el destino es nuestro, lo que allí está implícito es que nuestra ciencia propende a que los hombres tenemos que buscar ser nuestros propios dueños, descubriendo lo que en nosotros y los otros se opone a ello.  “El psicoanálisis tendrá así su idea propia conceptual del mundo y de la vida, de deshacer el clivaje entre el ideal y la realidad, en especial cuando se ocupa del futuro”.  Agrega mas adelante,  que este psicoanálisis “huye del pensar común”.  Yo agrego que “huye del sentido común”, propio de las masas ideologizadas en posiciones políticas conservadoras, para ubicar a los individuos dentro del “buen sentido”, propio de las posiciones políticas ideológicas revolucionarias.  Sólo así podrá el psicoanálisis “expandir su ramaje de amplios contactos con la cultura, fecundando la ideología de los que se empeñan en mejorar las relaciones interhumanas”.  Aquí Martins coincide con Racker quien afirmó que “una ciencia que descubrió los orígenes de los fenómenos anímicos está llamada, evidentemente, a mostrarlos siempre y donde la psique se manifieste”.  Esto se corresponde, como lo señalamos antes, con lo expresado por Freud respecto a que “la verdad no puede ser tolerante, no admite compromisos ni restricciones....”.

El progreso sólo se logra con esfuerzo, con trabajo, luchando contra lo que se le opone.  Problematizando lo que aparece bien establecido en los individuos, en la cultura y en sus producciones de cualquier índole, incluyendo, claro está, las científicas. Dentro de las producciones científicas de la Ciencia Psicoanalítica, una de las problematizadas ha sido la relativa al instinto de muerte, al relacionar el mismo a la agresión innata del individuo, inclusive desconociendo  las reflexiones  que  el mismo Freud se había planteado acerca de las razones que pueden llevarnos a especulaciones teóricas, cuando señaló, en “Mas allá de Principio del Placer” (1920), lo siguiente: “Creo que cada cual está dominado por preferencias hondamente arraigadas en su interioridad, que, sin que se lo advierta, son las que se ponen en obra cuando se especula”. Para nosotros, plantear la agresión humana, individual y colectiva, como algo instintivo e innato, solamente, expresa un reduccionismo teórico, es una simplificación de un fenómeno de alta complejidad. Es indudable que también tiene un componente innato, pero va mas allá de eso. Baste recordar las Series Complementaria postuladas por Freud. 

Propongo leer nuestras preferencias respecto a la agresión humana desde las posiciones ideológicas y políticas arraigadas en nuestra interioridad.

Coincido con Cyro Martins cuando dice que: “de la síntesis de ese proceso dialéctico, elaborador de contradicciones, imaginamos que se pueden elaborar conductas mas flexibles, menos subordinadas a la rigidez de las técnicas deshumanizantes”....” La gran contribución del Psicoanálisis, para que alcancemos el nivel de relaciones interhumanas sensatas, ..... consiste en la comprensión profunda de ciertas causas determinantes de las diversas expresiones psicopatológicas, individuales y colectivas” .....” todo nuestro empeño deberá ser con la finalidad de extraer vida del intercambio dialéctico de las contradicciones en conflicto en el presente”.

Para finalizar diré que es deseable que como psicoanalistas individuales e institucionalizados, podamos problematizar nuestros Establishment mentales, para que puedan surgir nuevas síntesis en cualquiera de los tres niveles donde se despliega nuestra Praxis y así contribuiremos a que el Psicoanálisis problematice los demás ámbitos de la cultura donde también, entonces, devendrán nuevas síntesis. Una Praxis psicoanalítica llevada a cabo de esta manera, bien podría denominarse, tomando la expresión de Leo Rangell (1974):“psico-análisis-síntesis-bio-psico-socio-interno-externo” (Marcano,S. 1.980).                  
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